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El valor de los cerros como elemento sobrenatural es compartido por la mayoría de las 
religiones, el hecho de que sus cumbres se prolonguen hacia el firmamento otorga al conjunto 
montañoso una familiaridad con lo desconocido que lo dota de sacralidad. Más todavía, el carácter 
de los nevados, que suelen generar lagunas e iniciar el curso de los ríos, hace que sociedades como 
la mesoamericana y la andina consideren a las elevaciones como los repositorios naturales del agua 
y por tanto, la fuente de toda la vida que crece y se reproduce en los espacios silvestres. Fenómenos 
como las tormentas y las lluvias torrenciales son también asociados a las montañas, lo que les 
confiere -a ojos de las sociedades indígenas americanas- el poder sobre el trueno, rayo y relámpago. 
En los Andes, las montañas ocultan bajo su superficie un espacio en el que confluyen los 
humanos luego de haber concluido su ciclo vital. El muerto o mejor dicho, una de sus almas 
(ánimas o sombras), tiene que regresar al seno del cerro que es el patrón de su pueblo o comunidad. 
Para ello debe cruzar un puente formado de cabellos humanos, guiado por el perro de su familia, 
que puede haberse enterrado vivo para que guíe a su amo. No debe sorprendernos que la palabra 
mallki pueda designar a la momia y al “renuevo” o brote de la plantas. La figura, bastante usual, en 
la cerámica precolombina, de una flor que sale de un cráneo, nos acerca aún más a la idea de lo que 
encierran las montañas: el espacio donde el ciclo de la vida se cierra para iniciar de inmediato el 
próximo. 
Una mirada a la fiesta del 3 de mayo nos remite a las cumbres de los Andes coronadas de 
cruces en la cercanía de las zonas habitadas. Su celebración es una fiesta que tiene como momento 
estelar la “bajada” de los maderos hasta la capilla o iglesia donde serán bendecidas por el párroco, 
o sacerdote que ha sido invitado con ese propósito. Pero esta visita es corta y en general la 
participación de la iglesia católica no rebasa el límite del atrio. El transporte ritual de la cruz o su 
representación (otra cruz de iguales dimensiones) no se agota en la parroquia, los creyentes 
volverán a trepar hasta la cumbre con su carga sagrada, luego de saludarla y homenajearla con 
bailes, canciones y oraciones. Todo ocurre, además, en el marco de una feria muy concurrida, que 
involucra desde la llegada de peregrinos, banquetes, mercado, etc. 
Lo interesante es que las cruces suelen llevar los nombres de los cerros, por lo que es muy 
difícil de atribuir la sacralidad a uno de los dos objetos de veneración, en cierta forma ya están 
fundidos, y eso debió suceder en algún momento, hacia el final de la Colonia. 
No siempre fue así, los cerros se rebelaron frente a la posibilidad de ser identificados como 
parte del proceso de fusión que debió ser válido en el XVIII, es decir, dos siglos más tarde. De eso 
nos hablarán a continuación los testigos del movimiento religioso conocido como Taki Onqoy. 
La comprensión del valor sobrenatural de las montañas en la sociedad andina, se puede 
ampliar con una mirada al mito mesiánico (también se le llamó nativista o milenarista) del Taki 
Onqoy. Descubierto en 1565 por el sacerdote “extirpador de idolatrías” Cristóbal de Albornoz, sus 
informaciones de servicios han dado origen a una extensa bibliografía. A continuación dejaremos 
que los testigos de don Cristóbal nos relaten lo que estaba sucediendo en el Obispado de Cuzco.  
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Testigo: Diego de Romaní 
Lugar: Huamanga, 1570 
 
“Descubrió entre los dichos naturales la seta e apostasía que entre ellos se guardaba del Taqui 
Ongo, que por otro nombre se dize Aira, y que es público que entre los dichos naturales se 
predicava y dezían que no creyesen en Dios ni en sus mandamientos, ni adorasen las cruzes ni 
imágenes, ni entrasen en las yglesias, y que no se confesasen con clérigos, sino con ellos, e  que 
ayunasen ciertos ayunos en ciertos días y en sus formas, no comiendo sal ni agí ni maíz, ni 
teniendo cópula con sus mujeres, sino que sólo bebiesen de una bebida de chicha destenplada sin 
fuerça alguna, y mandándoles adorasen y ofreciesen carneros y otras cosas e que ellos venían a 
predicar en nombre de sus guacas y dioses que adoraban, y que las dichas guacas avían vencido al 
Dios de los Cristianos e que ya hera acabada su mita, y otras muchas cosas e biçios de 
carnalidades, y que este testigo vido seis o siete muchachos e muchachas yndios que entendían en 
la dicha seta e apostasía que andaban como tontos y gente como perdido el juicio, todo lo qual el 
dicho Cristóbal de Albornoz descubrió con su buena maña e industria y la sacó todo de raíz,  a 
muchos caçiques e principales e indios de muchos repartimientos que entendían en la dicha 
ydolatría siendo inventores della, los prendió y envió a la ciudad del Cuzco al Deán y Cabildo 
della, como le avía sido mandado, y que esta yrronía avía cundido hasta los términos de la ciudad 
de los Reyes, y que el dicho Cristobal de Albornoz avía dado aviso dello al señor Arçobispo, y en 
el repartimiento de Juan de Mañueco sabe este testigo que el dicho Cristóbal de Albornoz 
descubrió çiertas yndias que se hazían santas y se nombraban Santa María y la Magdalena y otros 
nombrs de santas, y las castigó como convenía reprehendiendolessus herrores que cometían contra 
el servicio de Dios Nuestro Señor, e que para ellos sabe este testigo que el dicho Cristóbal de 
Albornoz”. 
 
 
Testigo: Luis de Olivera  
Lugar: Cuzco, 1577 
 
“Cristóbal de Albornoz halló una nueva seta que estaba senbrada por toda la tierra entre los 
indios e naturales della que llamavan Taqui Ongoy, y el fundamento della fue aver creido los 
indios en general que todas las guacas del reino, quantas avían quemado los cristianos e destruido, 
avían resucitado y estaban repartidas en dos partes, las unas con la guaca Pachacama y las otras 
con la guaca Titicaca, que heran las dos principales del reino, e questas se avían juntado para dar 
batalla a Dios Nuestro Señor, al qual trayan ya de vencida e que los españoles desta tierra se 
acabarían presto porque las guacas les ordenarían enfermedades a todos para matarlos, a todos 
los quales estaban henojados con los indios porque se avían vuelto cristianos, e que si querían los 
indios que no les viniese enfermedades ni muertes sino toda salud y aumento de bienes que 
renegasen del cristianismo que avían resçevido e no se llamasen nombres de cristianos ni 
comiesen ni se vistieses cosas de Castilla creyendo que Dios hera poderoso para aver fecho a 
Castilla e a los españoles e a los mantenimientos que en Castilla se crían, pero que las guacas 
avían sido poderosas para aver fecho esta tierra e a los yndios e a los mantenimientos e a las 
cosas que en ella e criaban, e quel Marqués Pizarro, quando entró de Caxamalca e venció a los 
indios e subjetó este reyno, avía sido porque Dios entonces avía vençido las guacas, pero que 
agora todas avían resucitado para dalle batalla y vençelle e que las dichas guacas ya no se 
encorporavan en piedras ni en árboles ni en fuentes, como en tiempo del ynga, sino que se metían 
en los cuerpos de los indios y los hazían hablar e de allí tomaron a temblar diciendo que tenían las 
guacas en el cuerpo y a muchos dellos los tomavan y pintaban los rostros con color colorada y los 
ponían en unos cercados y allí yvan los indios a los adorar por tal guaca e ydolo que dezía que se 
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le avía metido en el cuerpo, y les sacrificaban carneros, ropa, plata, maíz e otras muchas cosas, 
los quales predicaban grandes abominaciones con Dios Nuestro Señor e contra nuestra religión 
cristiana que por su proligidad no se escrive aquí”. 
 
 
Testigo: Cristóbal de Molina  
Lugar: Cuzco, 1577 
 
“Porque en la visita que hizo de Guamanga, sabe este testigo que [Cristóbal de Albornoz] 
descubrió gran suma de guacas y las hizo quemar e a los saçerdotes y ministrios y hechiceros 
dellas e hizo cargarlos, e que en las provinçias de los Soras y Apcara y Lucanas, halló gran suma 
de docmatizadores y maestros del Taqui Ongo, ques la más mala superstición que en nuestros 
tiempos los indios han hecho, e que en ellas castigó muchos dellos e a los más prinçipales 
docmatizadores, que heran dos hombres e una mujer, envió presos a esta çiudad del Cuzco, los 
quales disuadían a los indios diciendo que las guacas avían vencido a Dios e que no avía para que 
adorar las cruzes ni entrar en las yglesias, e que no hera Dios e el que les dava las comidas, si no 
uno que andava en una manera de canasta en el ayre cave [sic] ellos, e que si esto no creyan, los 
harían tornar a los indios en guanacos e vicuñas e otros animales”. 
 
 
Testigo: Antonio Pereira 
Lugar: Cuzco, 1577 
 
“La dicha visita, el dicho canónigo Cristóbal de Albornoz halló una nueva seta questava senbrada 
por toda la tierra entre los indios y naturales della que llamavan Taqui Ongoy, y el fundamento 
della fue aver creído los yndios en general que todas las guacas del reino, quantas avían quemado 
los cristianos e destruido, avían resuçitado y estaban repartidas en dos partes, las unas con la 
guaca Pachacama y las otras con la guaca Titicaca, que heran las dos prinçipales, e questas se 
avían juntado para dar batalla a Dios Nuestro Señor, al qual trayan ya de vencida, e que los 
españoles desta tierra se acabarían presto, porque las guacas les ordenavan enfermedades para 
matallos a todas las quales estaban henojadas con los yndios que se avían vuelto cristianos, e que 
si querían los yndios que no les viniesen enfermedades ni muertes, sino toda salud y aumento de 
bienes, renegasen del cristianismo que avían resçevida e no se llamasen nombres de cristianos ni 
comiesen ni se bistiensen cosas de Castilla creyendo que Dios hera poderoso para aver hecho a 
Castilla e a los españoles e a los mantenimientos y a las cosas que en Castilla se crían, pero que 
las guacas avían sido poderosas para aver fecho esta tierra y a los yndios y a los mantenimientos y 
a las cosas que en ella se criavan, e quel Marqués Piçarro , quando entró en Caxamarca e venció 
a los yndios, subjetó este reino, avía sido porque entonces Dios avía vencido las guacas, pero que 
agora todas avían resuçitado para dalle batalla e vencelle, e que las dichas guacas ya no se 
encorporavan en piedras ni en árboles ni en fuentes, como en tiempo del ynga, sino que se metían 
en los cuerpos de los yndios e los hazían hablar, e de allí tomaron a temblar diciendo que tenían 
las guacas en el cuerpo e a muchos dellos tomavan e pintaban los rostros con color colorada y los 
ponían en unos çercardos, e allí yvan los yndios a los adorar por la tal guaca e ydolos que dezía 
que se le avía metido en el cuerpo, y les sacrificaban carneros, ropa, plata, maíz e otras muchas 
cosas, los quales predicaban grandes abominaçiones contra Dios Nuestro Señor e contra nuestra 
religión cristiana que por su proligidad no se escriben aquí”. 
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Testigo: Diego de Romaní 
Lugar: Huamanga, 1570 
 
“Descubrió entre los dichos naturales la seta e apostasía que entre ellos se guardaba del Taqui 
Ongo, que por otro nombre se dize Aira, y que es público que entre los dichos naturales se 
predicava y dezían que no creyesen en Dios ni en sus mandamientos, ni adorasen las cruzes ni 
imágenes, ni entrasen en las yglesias, y que no se confesasen con clérigos, sino con ellos, e  que 
ayunasen ciertos ayunos en ciertos días y en sus formas, no comiendo sal ni agí ni maíz, ni 
teniendo cópula con sus mujeres, sino que sólo bebiesen de una bebida de chicha destenplada sin 
fuerça alguna, y mandándoles adorasen y ofreciesen carneros y otras cosas e que ellos venían a 
predicar en nombre de sus guacas y dioses que adoraban, y que las dichas guacas avían vencido al 
Dios de los Cristianos e que ya hera acabada su mita, y otras muchas cosas e biçios de 
carnalidades, y que este testigo vido seis o siete muchachos e muchachas yndios que entendían en 
la dicha seta e apostasía que andaban como tontos y gente como perdido el juicio, todo lo qual el 
dicho Cristóbal de Albornoz descubrió con su buena maña e industria y la sacó todo de raíz,  a 
muchos caçiques e principales e indios de muchos repartimientos que entendían en la dicha 
ydolatría siendo inventores della, los prendió y envió a la ciudad del Cuzco al Deán y Cabildo 
della, como le avía sido mandado, y que esta yrronía avía cundido hasta los términos de la ciudad 
de los Reyes, y que el dicho Cristobal de Albornoz avía dado aviso dello al señor Arçobispo, y en 
el repartimiento de Juan de Mañueco sabe este testigo que el dicho Cristóbal de Albornoz 
descubrió çiertas yndias que se hazían santas y se nombraban Santa María y la Magdalena y otros 
nombrs de santas, y las castigó como convenía reprehendiendolessus herrores que cometían contra 
el servicio de Dios Nuestro Señor, e que para ellos sabe este testigo que el dicho Cristóbal de 
Albornoz”. 
 
 
Testigo: Luis de Olivera  
Lugar: Cuzco, 1577 
 
“Cristóbal de Albornoz halló una nueva seta que estaba senbrada por toda la tierra entre los 
indios e naturales della que llamavan Taqui Ongoy, y el fundamento della fue aver creido los 
indios en general que todas las guacas del reino, quantas avían quemado los cristianos e destruido, 
avían resucitado y estaban repartidas en dos partes, las unas con la guaca Pachacama y las otras 
con la guaca Titicaca, que heran las dos principales del reino, e questas se avían juntado para dar 
batalla a Dios Nuestro Señor, al qual trayan ya de vencida e que los españoles desta tierra se 
acabarían presto porque las guacas les ordenarían enfermedades a todos para matarlos, a todos 
los quales estaban henojados con los indios porque se avían vuelto cristianos, e que si querían los 
indios que no les viniese enfermedades ni muertes sino toda salud y aumento de bienes que 
renegasen del cristianismo que avían resçevido e no se llamasen nombres de cristianos ni 
comiesen ni se vistieses cosas de Castilla creyendo que Dios hera poderoso para aver fecho a 
Castilla e a los españoles e a los mantenimientos que en Castilla se crían, pero que las guacas 
avían sido poderosas para aver fecho esta tierra e a los yndios e a los mantenimientos e a las 
cosas que en ella e criaban, e quel Marqués Pizarro, quando entró de Caxamalca e venció a los 
indios e subjetó este reyno, avía sido porque Dios entonces avía vençido las guacas, pero que 
agora todas avían resucitado para dalle batalla y vençelle e que las dichas guacas ya no se 
encorporavan en piedras ni en árboles ni en fuentes, como en tiempo del ynga, sino que se metían 
en los cuerpos de los indios y los hazían hablar e de allí tomaron a temblar diciendo que tenían las 
guacas en el cuerpo y a muchos dellos los tomavan y pintaban los rostros con color colorada y los 
ponían en unos cercados y allí yvan los indios a los adorar por tal guaca e ydolo que dezía que se 
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le avía metido en el cuerpo, y les sacrificaban carneros, ropa, plata, maíz e otras muchas cosas, 
los quales predicaban grandes abominaciones con Dios Nuestro Señor e contra nuestra religión 
cristiana que por su proligidad no se escrive aquí”. 
 
 
Testigo: Cristóbal de Molina  
Lugar: Cuzco, 1577 
 
“Porque en la visita que hizo de Guamanga, sabe este testigo que [Cristóbal de Albornoz] 
descubrió gran suma de guacas y las hizo quemar e a los saçerdotes y ministrios y hechiceros 
dellas e hizo cargarlos, e que en las provinçias de los Soras y Apcara y Lucanas, halló gran suma 
de docmatizadores y maestros del Taqui Ongo, ques la más mala superstición que en nuestros 
tiempos los indios han hecho, e que en ellas castigó muchos dellos e a los más prinçipales 
docmatizadores, que heran dos hombres e una mujer, envió presos a esta çiudad del Cuzco, los 
quales disuadían a los indios diciendo que las guacas avían vencido a Dios e que no avía para que 
adorar las cruzes ni entrar en las yglesias, e que no hera Dios e el que les dava las comidas, si no 
uno que andava en una manera de canasta en el ayre cave [sic] ellos, e que si esto no creyan, los 
harían tornar a los indios en guanacos e vicuñas e otros animales”. 
 
 
Testigo: Antonio Pereira 
Lugar: Cuzco, 1577 
 
“La dicha visita, el dicho canónigo Cristóbal de Albornoz halló una nueva seta questava senbrada 
por toda la tierra entre los indios y naturales della que llamavan Taqui Ongoy, y el fundamento 
della fue aver creído los yndios en general que todas las guacas del reino, quantas avían quemado 
los cristianos e destruido, avían resuçitado y estaban repartidas en dos partes, las unas con la 
guaca Pachacama y las otras con la guaca Titicaca, que heran las dos prinçipales, e questas se 
avían juntado para dar batalla a Dios Nuestro Señor, al qual trayan ya de vencida, e que los 
españoles desta tierra se acabarían presto, porque las guacas les ordenavan enfermedades para 
matallos a todas las quales estaban henojadas con los yndios que se avían vuelto cristianos, e que 
si querían los yndios que no les viniesen enfermedades ni muertes, sino toda salud y aumento de 
bienes, renegasen del cristianismo que avían resçevida e no se llamasen nombres de cristianos ni 
comiesen ni se bistiensen cosas de Castilla creyendo que Dios hera poderoso para aver hecho a 
Castilla e a los españoles e a los mantenimientos y a las cosas que en Castilla se crían, pero que 
las guacas avían sido poderosas para aver fecho esta tierra y a los yndios y a los mantenimientos y 
a las cosas que en ella se criavan, e quel Marqués Piçarro , quando entró en Caxamarca e venció 
a los yndios, subjetó este reino, avía sido porque entonces Dios avía vencido las guacas, pero que 
agora todas avían resuçitado para dalle batalla e vencelle, e que las dichas guacas ya no se 
encorporavan en piedras ni en árboles ni en fuentes, como en tiempo del ynga, sino que se metían 
en los cuerpos de los yndios e los hazían hablar, e de allí tomaron a temblar diciendo que tenían 
las guacas en el cuerpo e a muchos dellos tomavan e pintaban los rostros con color colorada y los 
ponían en unos çercardos, e allí yvan los yndios a los adorar por la tal guaca e ydolos que dezía 
que se le avía metido en el cuerpo, y les sacrificaban carneros, ropa, plata, maíz e otras muchas 
cosas, los quales predicaban grandes abominaçiones contra Dios Nuestro Señor e contra nuestra 
religión cristiana que por su proligidad no se escriben aquí”. 
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Testigo: Cristóbal de Molina 
Lugar: Cuzco, 1584 
 
“Cristobal de Albornoz, el qual hizo la dicha visita con mucho cuidado y diligençia, en la qual 
hizo muy gran servicio a Dios Nuestro Señor y as Su Magestad, porque destruyó y destirpó y 
quemó gran suma de ydolos y guacas adoratorios que tenían los yndios de la provinçias de los 
Lucanas y Chinchaysuyo, porque en aquel tiempo ansí mismo andavan en aquel partido, donde 
andava visytando, yndios docmatizadores predicando contra la ley evangélica a los yndios 
naturales, y castigó muchos de estos, y los más culpados fueron dos yndios naturales e una 
llamado el un yndio don Joan Chocne [sic] enbió a esta çiudad para que en ella, como caveça de 
este obispado y de estos reynos y de donde avían salido todas las idolatrías, fuesen castigados 
para exemplo de los demás y desengaño de los yndios, porque dezían estos y predcavan a los 
yndios que los ydolos y guacas avían bençido a Dios, y que ansí no creyesen a los padres ni 
adorasen a Dios en la cruz, porque dezía el don Joan Chocna [sic] que él traya consigo uno que 
ellos no veyan, el qual le dezía estas cosas y que este les dava las comidas y mantenimientos”. 
(Millones 2007: 125,203,207,217,241). 
 
 
Una primera reflexión que debe tener en cuenta es que han pasado treinta y tres años del 
arribo de la hueste de Pizarro y a pesar del empeño de los evangelizadores, la doctrina católica está 
lejos de estar difundida por el territorio del antiguo estado incaico. Las razones se derivan de las 
“guerras civiles” entre la corona española y los encomenderos, que hizo muy difícil la labor de los 
sacerdotes. Lo que sí era claro para la población indígena fue la desaparición del Tawantinsuyu 
como entidad de gobierno, y la imposición de nuevas y muy duras tareas de labor forzada y tributos 
para los nuevos amos. Además, las regiones en las que se descubre el Taki Onqoy no son de acceso 
fácil, incluso en nuestros días (Parinacochas, en el departamento de Ayacucho, que es mencionada 
repetidamente, es un buen ejemplo), y debieron ser casi inalcanzables para los europeos. 
La propuesta ideológica de los incas fue muy precisa, el gobernante era “hijo del Sol” y su 
corte estelar incluía la Luna y las estrellas. Otros dioses Wiraqocha, Illapa y Pachacamac tenían 
espacios importantes pero no competían con la deidad oficial, que iba poblando el territorio con 
templos, sacerdotes y servidores dedicados a su culto. Pero la religión estatal no había borrado los 
cultos comunales, cuya divinidad mayor, la Tierra (Pachamama) tenía como manifestación 
cotidiana y visible a las montañas. Cada comunidad tenía (y tiene) un cerro al que considera su 
patrón benefactor conocido en quechua como apu o wamani. La elevación es la enseña identitaria 
del pueblo y generalmente sus cuevas o cavernas son el lugar de origen de la comunidad, o bien el 
manantial más cercano a quien se le considera como su contraparte femenina. Algunos de esos dos 
conductos que ligan a los humanos con el ukupacha o interior de la tierra, fue el lugar y camino por 
donde salieron los ancestros de la comunidad, a poblar el espacio que hoy ocupan. 
Al estado imperial cuzqueño no le interesó atacar el culto a las montañas, porque era y es la 
base del pensamiento andino, que finalmente ellos compartían. El cerro Huanacaure (4,100 
m.s.n.m) situado al sur de la moderna ciudad del Cuzco “era la huaca principal que ellos [los incas] 
tienen”, nos dice el cronista Cristóbal de Molina, allí se sacrificaba la llama (el “carnero” dice su 
relato) y la quemaban los sacerdotes llamados tarpuntaes, en honor al Sol (Molina 2010: 48). 
Si se revisa la doctrina del Taki Onqoy recogida por Albornoz, se verá que no hay mención 
de ninguna de las deidades imperiales, y quienes han confrontado a los dioses cristianos han sido 
las montañas y lagunas más importantes de todo el territorio andino. Los incas y su corte celestial 
ha sido vencida por los europeos y su doctrina, y 1565 o poco antes, era el tiempo de la 
resurrección de las montañas. Ellas, unidas, a la manera de una confederación sagrada, arrojarían 
los españoles al mar. 
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El culto del Taki Onqoy no permaneció confinado al Obispado de Cuzco. En 1588, el R.P. 
Bartolomé Alvarez, doctrinero del pueblo de Aullagas al S.O. del lago Poopó, descubrió que “[los 
indios] tienen…en veneración como a hombres dedicados a su diabólico culto; llaman a este 
ejercicio en lengua aymará talauso y en lengua del Cuzco taquiongo, que quiere decir “canto 
enfermo” 
“Tan lejos como pueda estar el corregimiento de Paria (hoy en Bolivia) de Huamanga, no 
impidió que la “secta” haya tenido reverberaciones en lo que hoy es territorio boliviano, mucho 
más allá de donde se pensó que estuvo confinado el movimiento. En lo que pudo ser importante la 
distribución del grupo étnico de los soras que estaba presente en ambos países. El padre Bartolomé 
Álvarez, doctrinero del pueblo indígena de Aullagas, al S.O. del lago Poopó escribió entre 1578 y 
1588 a su rey, Felipe II, un extenso memorial en el que revela la vigencia del hallazgo de los 
extirpadores del Cuzco: 
 
“Tienen…en veneración, como a hombres dedicados a su diabólico culto; llaman a este 
ejercicio en lengua aimará talauso y en lengua del Cuzco taquiongo, que quiere decir 
“canto enfermo”. Cuando se comenzó a entender la maldad de los indios [de] que ha 
muchos años estaba toda la tierra contaminada de suerte que del disparate morían 
algunos, el remedio que a esto se puso fue tan liviano que no bastó a que cesase; y, si 
en algo cesó, no fue más que en la publicidad…porque en lo secreto se hace como en 
todas las otras cosas que he contado. Y así en la confesión lo he sacado que como es 
ordinario en ellos confesar los pecados ajenos y callar los suyos, si se hallaron con 
otros que hacían ese canto diabólico o mirando u obrando, dicen lo que vieron y no lo 
que hicieron”. 
 
“Es la fiesta que, juntos dellos la cantidad que se conciertan-y a veces uno o dos solos 
que quieren hacer la cerimonia- comienzan a cantar un cantar que no es palabras ni 
razones ni sentencias ni cosa que se pueda entender que dicen algo. Sólo suena 
“u,u,u,u”: es menester oírlo y verlo para entenderlo, que es tal que no se puede escribir. 
Y con este canto muy alto están de pie, dando de pie y mano, alzando un pie y abajando 
otro, y asimismo…haciendo con las manos, los puños cerrados, menando la cabeza de 
un lado a otro, de suerte que con todo el cuerpo trabajan. Y paran…en este canto tres o 
cuatro días con sus noches, y más lo que las fuerzas duran, que no cesan si no es que les 
venga la necesidad de hacer cámaras [defecar] o de orinar; que a esto salen, y luego 
vuelven a la tahona del demonio”.  
 
No comen casi nada o nada; lo más es coca, que en la boca tienen de ordinario para este 
ejercicio. Beben todas las veces que quieren, sin gana o con ella: lo cual es causa de 
que con el mucho beber y aquel ordinario trabajar con todo el cuerpo, y aquel devanear 
con la cabeza, a que -desflaquecidos por el cansancio y la falta de comida y borrachera, 
faltos de aliento y fuerza- caigan en aquel suelo entre los otros; los cuales todos están 
casi de aquella figura, de suerte que poco a poco van cayendo hasta que todos 
tumban…Tienen por más honrado y valiente y mejor a que más ha durado en el baile y 
que más ha bebido; y al que cae, más perdido y peligroso y más cercano  la muerte. En 
efecto algunos acaban [mueren] en su ejercicio…como si hubiesen sido 
deificados…dicen pues; cómo no veis que quiero morir porque ya estoy de partida? 
¿porqué no me ofrecéis alguna cosa, ni me dais cosa alguna de los que se suele ofrecer 
a los que hacen el tala? [de la voz aymara thala = sacudida, nota de los editores del 
cronista]” (Álvarez 1998: 126-127). 
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Testigo: Cristóbal de Molina 
Lugar: Cuzco, 1584 
 
“Cristobal de Albornoz, el qual hizo la dicha visita con mucho cuidado y diligençia, en la qual 
hizo muy gran servicio a Dios Nuestro Señor y as Su Magestad, porque destruyó y destirpó y 
quemó gran suma de ydolos y guacas adoratorios que tenían los yndios de la provinçias de los 
Lucanas y Chinchaysuyo, porque en aquel tiempo ansí mismo andavan en aquel partido, donde 
andava visytando, yndios docmatizadores predicando contra la ley evangélica a los yndios 
naturales, y castigó muchos de estos, y los más culpados fueron dos yndios naturales e una 
llamado el un yndio don Joan Chocne [sic] enbió a esta çiudad para que en ella, como caveça de 
este obispado y de estos reynos y de donde avían salido todas las idolatrías, fuesen castigados 
para exemplo de los demás y desengaño de los yndios, porque dezían estos y predcavan a los 
yndios que los ydolos y guacas avían bençido a Dios, y que ansí no creyesen a los padres ni 
adorasen a Dios en la cruz, porque dezía el don Joan Chocna [sic] que él traya consigo uno que 
ellos no veyan, el qual le dezía estas cosas y que este les dava las comidas y mantenimientos”. 
(Millones 2007: 125,203,207,217,241). 
 
 
Una primera reflexión que debe tener en cuenta es que han pasado treinta y tres años del 
arribo de la hueste de Pizarro y a pesar del empeño de los evangelizadores, la doctrina católica está 
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“guerras civiles” entre la corona española y los encomenderos, que hizo muy difícil la labor de los 
sacerdotes. Lo que sí era claro para la población indígena fue la desaparición del Tawantinsuyu 
como entidad de gobierno, y la imposición de nuevas y muy duras tareas de labor forzada y tributos 
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La propuesta ideológica de los incas fue muy precisa, el gobernante era “hijo del Sol” y su 
corte estelar incluía la Luna y las estrellas. Otros dioses Wiraqocha, Illapa y Pachacamac tenían 
espacios importantes pero no competían con la deidad oficial, que iba poblando el territorio con 
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cotidiana y visible a las montañas. Cada comunidad tenía (y tiene) un cerro al que considera su 
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del pueblo y generalmente sus cuevas o cavernas son el lugar de origen de la comunidad, o bien el 
manantial más cercano a quien se le considera como su contraparte femenina. Algunos de esos dos 
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L. MILLONES: TAKI ONQOY Y MONTAÑAS 
El culto del Taki Onqoy no permaneció confinado al Obispado de Cuzco. En 1588, el R.P. 
Bartolomé Alvarez, doctrinero del pueblo de Aullagas al S.O. del lago Poopó, descubrió que “[los 
indios] tienen…en veneración como a hombres dedicados a su diabólico culto; llaman a este 
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enfermo” 
“Tan lejos como pueda estar el corregimiento de Paria (hoy en Bolivia) de Huamanga, no 
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razones ni sentencias ni cosa que se pueda entender que dicen algo. Sólo suena 
“u,u,u,u”: es menester oírlo y verlo para entenderlo, que es tal que no se puede escribir. 
Y con este canto muy alto están de pie, dando de pie y mano, alzando un pie y abajando 
otro, y asimismo…haciendo con las manos, los puños cerrados, menando la cabeza de 
un lado a otro, de suerte que con todo el cuerpo trabajan. Y paran…en este canto tres o 
cuatro días con sus noches, y más lo que las fuerzas duran, que no cesan si no es que les 
venga la necesidad de hacer cámaras [defecar] o de orinar; que a esto salen, y luego 
vuelven a la tahona del demonio”.  
 
No comen casi nada o nada; lo más es coca, que en la boca tienen de ordinario para este 
ejercicio. Beben todas las veces que quieren, sin gana o con ella: lo cual es causa de 
que con el mucho beber y aquel ordinario trabajar con todo el cuerpo, y aquel devanear 
con la cabeza, a que -desflaquecidos por el cansancio y la falta de comida y borrachera, 
faltos de aliento y fuerza- caigan en aquel suelo entre los otros; los cuales todos están 
casi de aquella figura, de suerte que poco a poco van cayendo hasta que todos 
tumban…Tienen por más honrado y valiente y mejor a que más ha durado en el baile y 
que más ha bebido; y al que cae, más perdido y peligroso y más cercano  la muerte. En 
efecto algunos acaban [mueren] en su ejercicio…como si hubiesen sido 
deificados…dicen pues; cómo no veis que quiero morir porque ya estoy de partida? 
¿porqué no me ofrecéis alguna cosa, ni me dais cosa alguna de los que se suele ofrecer 
a los que hacen el tala? [de la voz aymara thala = sacudida, nota de los editores del 
cronista]” (Álvarez 1998: 126-127). 
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Es evidente que cuando es conocido, en lo que hoy es territorio boliviano, el ritual de espera 
ha perdido el vigor de la agresiva prédica de veinte o veinticinco años atrás, o al menos eso no fue 
lo que recogió al doctrinero Álvarez, pero lo que queda como ritual fragmentario basta para 
despertar su alarma. 
El culto a las montañas mantiene su vigor en una ceremonia que todavía está presente Se le 
llama “pagapu” o “despacho” y es de vital importancia para mantener las buenas relaciones entre el 
mundo sobrenatural y los humanos. Son muchas las razones por las que los miembros de una 
comunidad deben preparar la ofrenda (compuesta por maíz, papas, algas, feto de llama, etc.) que se 
enterrará en un agujero ritualmente preparado, que se supone que es la “boca” de la montaña, a la 
que se alimenta para ganar su voluntad en los negocios, la salud, la fertilidad de los cultivos y el 
ganado. No hacerlo implica el peligro de una sanción que afectará de inmediato a quien olvida sus 
obligaciones o incumple sus promesas. 
En los desastres naturales o males generalizados: inundaciones, sismos, plagas en los 
cultivos o rebaños, pestes a los pobladores o violencia militar o subversiva, los apus siempre 
pueden ofrecer la explicación última de las razones por las que tales cosas suceden:  en la década 
del 80, en Ayacucho, por ejemplo, se recogió la versión de que el grupo guerrillero conocido como 
Sendero Luminoso era protegido por las montañas, gracias a los pagapus que sus militantes 
ofrecían, hasta que recibieron castigo de Dios (¿cristiano?) y perdieron el cuidado de los apus 
(Millones 2010: 122-123). El tema es infinito, baste por ahora, esas aproximaciones. 
Como en el caso de Apo Catequil, la divinidad de Huamachuco (departamento de La 
Libertad), perseguida por los agustinos, los predicadores del Taki Onqoy “pedían en los pueblos si 
había algunas reliquias de las guacas quemadas. Y como trajesen algún pedazo de piedra de ellas 
[el predicador] se cubría la cabeza delante del pueblo con una manta y encima de la piedra 
derramaba chicha y la regaba con harina de maíz blanco. Y luego daba voces invocando a la huaca, 
y luego se levantaba con la piedra en la mano y decía al pueblo: Veis aquí nuestro amparo y veis 
aquí al que os hizo y da salud e hijos y chacras; ponedle en su lugar en donde estuvo en tiempos del 
Inca” (Molina 2010: 97; Millones 1992). 
La persecución llevada a cabo por Cristóbal de Albornoz dio lugar a las detalladas 
informaciones de servicios que hemos citado extensamente. Lo más importante para los fines de 
esta parte del trabajo es la relación de las montañas, lagos y centros monumentales que son 
mencionados como miembros del movimiento: desde Chimborazo en Ecuador hasta el Titicaca en 
Bolivia, pasando por las cumbres más importantes de los Andes peruanos (Millones 2007: 15 - 64). 
El carácter de la piedra como ente capaz de animación no ha perdido su fuerza en la tradición 
indígena. En Otuzco (distrito de Baños del Inca, provincia de Cajamarca) a pocos kilómetros de la 
ciudad de Cajamarca, el maestro curandero Marco Mosquera, en el 2009, narró haber tenido la 
visión de una luz que alumbraba un determinado lugar, no lejos del centro ceremonial conocido 
como “Ventanillas de Otuzco”. Lo que halló fue una piedra de gran tamaño (que en las crónicas se 
le suele denominar wanka) y determinó llevarla a su casa. Luego de muchos trabajos (hubo que 
conseguir un camión para trasladarla) encontró que era tan pesada que debió contentarse con 
dejarla en la puerta de su casa. Los vecinos pronto empezaron a protestar porque era inevitable 
mirarla por su tamaño y forma redondeada en un lugar tan desusado. Lo malo era que al hacerlo les 
daba mareos y sensación de náusea y vómitos. Tras un intento de parte de los quejosos de sacarla 
de allí, don Marco decidió guardarla en el interior de su casa, con el apoyo de los vecinos. El 
maestro curandero en una sesión con los jugos del cactus alucinógeno San Pedro, vio a la roca 
como un ceramio precolombino. Eso le explicó la nueva molestia de quienes lo visitaban y se 
sentaban sobre la piedra: sentían como si les pellizcasen, por lo que don Marco solía decir “no se 
sienten que es una piedra viva”. Como resultado de la consulta con San Pedro, decidió contratar a 
un picapedrero que hizo de la wanka la imagen de un sacerdote andino (Pérez 2009: 117).  
 
L. MILLONES: TAKI ONQOY Y MONTAÑAS 
Montañas y cuevas constituyen capítulos con prestigio muy bien ganado en la mitología 
andina. Podría ampliarse con las explicaciones sobre el fuego y cenizas de las erupciones de los 
volcanes, o bien con los sacrificios de niños y jóvenes en las cumbres de los Andes sureños, pero 
escapan al interés, ceñido al estudio del Taky Onqoy del que tratamos en este breve trabajo. 
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sienten que es una piedra viva”. Como resultado de la consulta con San Pedro, decidió contratar a 
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